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QUINTO ANIVEBSABIO 

I j a S e d a o r a 

2)oña francisca Benítsz lerrer de ñrancibia 
FALLECIÓ EL DÍA 12 DE MAYO DE 1907 

La Hora Santa que de once á doce de la mañana del sábado 11 del mes actual se 
celebrará en la Iglesia Parroquial del Carmen, será aplicada por el alma de la finada. 

La familia mega á sus amigos se sirvan asistir á dicho acto 
religioso y encomendarla á Dios en sus oraciones. 

El Excmo. é Iltmo. Sr. Nunciade Su Santidad, y todos los Prelados españoles, han concedido 
indulgencias en la forma acostumbrada. 

Solíaarídaí 
Ha llegado á adquirir verda

dero y justo renombre en la 
prensa local ¡a firma de M. N. P. 

No es raro oir preguntar á 
amigos, enemigos y neutros, 
¿trae hoy algo EL ECO DE CAR
TAGENA de M. N. P? En caso de 
contestación afirmativa, se lee 
1̂ artículo del escritor nombra

do, se estudia, se comenta y se 
discute, tíe leen sus artículos 
con fruiciún, debido á múltiples 
Causas. Su estilo es vibrante, 
^̂ s ideas son sinceras, altruistas, 
^esinteresadas cual ningunas, 
^^splandece en todos sus artí-
?̂ los el amor á la verdad y á la 
l̂ ísticia, y cuando empuña el lá-
'§0 y cruza la cara á los amari

llos no lo mueve e! odio, sino el 
í̂nor á la verdad, el sentimien-

o del deber que le obliga á des-
'̂̂ orir las concupiscencias del 
fíco enemigo de Cartagena, de 
^̂  bloque amasado con odios, 

con envidias, con apetitos egoís
tas, con miras bajas, que no ha 
tenido de noble y generoso más 
que el pabellón que cubrió y cum
bre tantas mercancías averiadas. 

Campaña de justicia y de amor 
es el ir desenmascarando á los 
farsantes, el hacer sabei al pue
blo quiénes son esos regenera
dores de pega que se pasan la 
vida hablando de moralidad 
cuando son sujetos amorales 
por completo, que en su vida de 
relación con sus coterráneos han 
amasado su fortuna con lágri
mas, que en tal de medrar en 
cualquier orden han sacrificado 
amistad, respetos y hasta deu
das sagradas de gratitud. 

Y la buena gente que todo es
to lo sabe, ve al escritor valien
te, arrogante sin jactancia, con
vencido de la verdad que la ex
pone hsa y llanamente pero sin 
hipocresías ni pueriles temores 
y por eso va adueñándose de to
dos. 

Este culto y brillante escritor, 
no quiere jamás ceder ni un ápi

ce la responsabilidad de sus es
critos y por esta causa aparecen 
todos con letras M. N. P. pero 
cuanto el ha dicho, cuanto dice 
y cuanto diga no es más que el 
común sentir de EL Eco DE 
CARTAGENA más aún. es el espí
ritu que da vida á la Peña de los 
etcéíeras y los 94 que la compo
nen sienten, piensm y laboran 
igual que siente piensa y la
bora nuestro querido compañero 
M. N. P. 

¡Conste así! 

El Judio amarillo, pide 
clemencia; eso pedían los 
muchos á quien arruinó. 

motín di EofiPmas 
Madrid 9-9 m. 

A consecuencia de haberse cam
biado un Tiíédico en el Hospital de 
San Juan de Dios se amotinaron las 
enfermas. 

Al llegar el nuevo facultatívo lo 
agredieron, teniendo que enfrar la 
policía á la qué costó ímprobo tra
bajo reducirlas. 

Si las lágrimas se pudie
ran trocar por un conju
ro en gasolina, que eco
nómico le resultaría el 
auto al Judío Amarillo. 

" PATRIA 
Y como cayó envuelta en los plie

gue"! de aquella inmortal bandera 
que f ameó activa sobré la torrecilla 
del Pa-que de Monteleón, la bravura 
indómita que regó con la fecunda 
sangre de los héroes las flores de 
nuestras libertades, el egoísmo ex
céptico, el pesimismo indolente, con
sideraron mu'Tto para siempre al le
gendario león castellano. 

No. Vive aún, vivirá eternamenteS 
con su heráldica nobleza, con su 
energía a rogante, con su fiero tem
ple irreductible. 

Un siglo de errores y de flaque
zas; cien años de apocamiento y vili
pendio, no han tenido, no han podido 
tener fuerza bastante, para oponer 
barreras al gigantesco empuje de los 
entusiasmo.s patrióticos de la nación 
brava, que en sacudidas de titán 
rompe cadenas, demuele reductos, 
ensancha fronteras; y si en Î s con
tingencias del luchar brioso, pierde 
fragmentos de su armadura, e! ro
busto pecho, e! corazón heroico su
ple y desprecia el hierro protector, 
y con sus fibras forja escudo impe 
netrable, amparo «ublime que centu
plica su aliento poderoso, que en ja
dear de gladiador, enriquece de no
tas el himno de su gloria. 

Puede el ciclón asolador de la in
curia disfrazar un momento, resol
viendo sa fondo, esos afectos puros 
que el alma pone en la adoración 
idólatra á ¡a imagen que para ella 
representa !a Patria; puede la adver
sidad convertir en desaliento la 
enérgica pujan/ra del pueblo espa
ñol; puede el león yacer aletargado 
por desconsuelo de filiales ingrati
tudes, más al leve silvido de flecha 
exótica, la reacción titánica se ope
ra, y la dura garra deja sentir á 
quien osó insultarlo, todo el poder 
abrumador de su coraje. 

Aque'los bravos del Parque de 
Moiíteleón, son los mismos que aho
ra, en tie;rf» africana, vierten su san
gre generosa en el altar sublime de 
la Patria. 

Y si un di:i fuera preciso emular ál 

Sagunto y á Numancia; á erona y 
á Zaragoza, los que en Baüén ven
ciere;! y los que en el Barranco de 
Lobo encontraran gloriosa muerte, 
darán ejemplo saludable á nuevas 
generaciones, porque si la fe enrique 
ce las religiones da mártires, el pa
triotismo, de la raza íbera, enciende 
en cada pecha ese fuego inmortal 
que forja héroes. 

Ü}SAV¡5¡TA 
El Excmo Sr. Comandante Gene

ral de este Apostadero hizo ayer 
una visita al edificio en donde están 
instaladas las Escuelas Graduadas. 

Acompañaron al Sr. Cano-Manuel 
Luque, su ayudante personal el ca
pitán de corbeta D. Ricardo de la 
Guardia, el presidente y secretario 
de la Liga Marítima D. Luis Angosto 
y D. José Moneada. 

En las escuelas fué recibido por 
los Directores de las mismas D. En
rique Martínez Muñoz, D. Félix 
Marti Alpera y don Pedro Martínez, 
quienes les trostraron las distintas 
clases y métodos de enseñanza que 
allí se practican, haciendo que nues
tras Escuelas Graduadas sean con
siderad s como modelo en España. 

El Sr. C?no Manuel despué» de 
visitar todas las habitaciones presen
ció v r̂if̂ s ejercicios de gimnasia es
colar con música, vio funcionar algu
nos aparatos cft física y quedó a'-
tamente satisfecho, no solamente de 
las hermosas condiciones de este 
edificio, sino del estado sobresalien
te de instrucción en que se hallan 
los jóvenes que alü asisten, dedicm-
do frases de encomio á todo el pro
fesorado. 

La sombra de Moneada, 
habla ya en el Ayunta

miento. 
¡Cuanto remordimiento! 

TEATROTRÍNCÍPAL" 
Esta noche comenzará á actuar de 

nuevo en el elegante coliseo de la 
Plaza del Rey la compañía Cómica 
que dirige el popular primer actor 
cómico D. Juan Espantaleón. 

Las obras elegidas son , para la 
sección vermouth, «Una lectura, y 
El Vecino de ahi al Iado>, y para la 
de nueve y media, la hermosa co
media del Sr. Benavente titulada 
<Los Intereses creados-

Tribuna libre 

Del pleito elect 
Mi querido Vertías: 

¡Cómo se conoce que eres ducho 
polemista! Tu temperainento agresivo 
se encuentra algo coaccionado por la 
cortesía con que te consideras obliga
do á tratarme, pero tú que conoces las 
ventajas que tiene la táctica de ataque 
en los tiempos modernos, no quieres 
renunciar á e'las y si bien prescindes 
de dirigir á mi tus tiros, arremetes, en 
cambio, contra mis buenos amigos ios 
García Vaso, los Alciraz, los Pinero; y 
arrimando el ascua á tu sardina anti-
bloquista la emprendes contra dichos 
señores, tan sobrado de pasión como 
falto de justicia y les niegas no solo su 
capacidad como escritores, sino tam-
biéi su competencia como abogados. 
Yo no sé si la defensa de la capacidad 
de Gómez Quiles ia hizo ó no alguno 
de esos distinguidos letrados, pero lo 
que sí puedo dec'rie, porque la conoz
co muy bien, es que está perfectamen 
te razonada y que sus argumentos son 
de tal fuerza, que no ha habido ni uno 
solo que haya sido desechado de co
mún acuerdo por la Comisión provin
cial y el Ministro. Todos los emplea
dos en dicho escrito tendían á defen
der estos dos puntos: 1.°, que Gómez 
Quiles no estaba incapacitado como 
deudor á la Hacienda; 2.°, que tampo • 
co lo estaba por no pagar contribución, 
porque la real orden de García Alix— 
al que me guardaré en lo sucesiv > de 
llamar tu correligionario para no harir 
tas mis puros sentimientos demacra 
ticos (¡!)—que tiene fue za de ley, dis
pensa de ese requisito. Pues bien, la 
Comisión provincial, á la que no re
cusarás puesto que esti compu?s:a en 
su mayoría de amigos tuyos, y cuyo 
criterio no te será sospechoso, no ha 
encontrado nada que oponer a las ra 
zones alegadas en defensa del primer 
punto; las ha dado por buenas y solo 
ha declarado la incapacidad por el se
gundo, esto es, por no pagar contri
bución. El Ministro, por el contrario, 
reconoce la fuerza de Jos argumentos 
eupleados para defender el segundo 
puno y rechaza los empleados para el 
primero. ¿Q lién tiene razón, la comi
sión provincial 6 el Ministro? En mi 
opinión, ninguno. 

El arma que empleas para atacar á 
mis queridos amigos los García Vaso, 
los Alcaraz y los Pinero, tiene dos fi-
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Wnjír, ayudó al acusado á tran«poitar|a boüiba á-
la ŝ vf.nida de la Opera. 

Acusado.—Decid el nombre. 
PresidaFste.—?revene:'> á usted que puedo ex 

pulsarle de la 8aN, aüi lo haré si persiste en sus 
intcfrupciones: escucha usted en silencio al seflor 
"scal; su defensor dirá luego todo lo que tenga 
por conveniente. 

Fiscal.—Cuando Henry vio que se había logra
do recoonatruir la forma de la marmita y recogido 
61 número del «Tarap» que la envolvía, periódico 
guardado durante cinco mese*, consideró ptuden-

evitar pesquisas largas y detenidas, tomando el 
partido de confeíar para salvar á sus cómplices 
con el fin de que pudiesen circular libremente. 

'" 'on los que recogieron las substancias ex
plosivas de la habitación de Heníy, aparentemente 
«íesvalijaíla pótenos «carabrioleurs». 

»La prensa que ha publicado taotas cartas sin 
^' asentimiento de Henry, y creo que sin el de su 

efensor. publica hoy una de un compañero resl^ 
j n t e en Londre?, que habla de la campaña, de 
^mpiices, y de la generosidad de Henry que asu-
™̂  toíat Us responsabilidades. 

*.."^'*'"^° ™«d'08 de defensa, se ha hablado de 
circuflfiti 
punto. encías atenuantes. Es preciso discutir esl« 

cjsa de un cerrajero, pero no lecibia remune'nción 
alguna par su tra'̂ pjo, 

>L; anarquía pu-'a no predica solanentí h vio-
b ncia, sino el roba también. Henry estísba en rf-
k^ioties con Ortiz que es un lac'rón y con oíros 
de su calaña. Ua testigo de respetabilidad recono
ce en Henry á uno de ios individuos qua se pre
sentaron en ?u casa des-iparsciendo de 1" localidad 
después de cometer un robo abominable en 
casa de una mujer, donde no encontraron nada. 
Si no podemos sabár con qué recursos vivía, to
das las hipótesis son admisibles. 

»Voy á hablaros de las víctimas: Me sianto lie • 
no de piedad hacía Mme. Henry, la madre áz Us
ted; es la primera y má? dolorosa de sus vic
timas. 

»Cinco personas murieron en la comisaría de !a 
calle de Bons Eofants; la sexta expiró a! poco 
tiempo entre atroces suf imientos. Luego los heri
dos, los dís señores que han corapaecido. tovía 
enloquecidos por el terror y tantos otros. ¡El acu
sado ríe delante de sus víctimas! Garin, el orde
nanza de las oficinas de la sociedad de Carmaux 
deja su viuda en cinta y dos riños; vive de una 
pequeña pensión. Reaux tañía 28 nños y deja á su 
viuda una niña. Fomorín, su mujer y un niño de 
cort?. edad, Touton, viuda y tre$ hijos. Po»rs?t, 
dos hijos y su viud^. 

tiene apego á la vida, y diré por qué: para hacer 
má? víctimas. Otrosquer-án vivir para servir t«e 
sostén á su famiia, á sus hijos, á su ma
dre... 

Acusado.—No o? ocupsíj de mi madre, ¡os lo 
p ohitío! 

Fiscal.—Me alegro ver al acusado s^lir de su 
impasibilidad. Yo rsspeto y compadezco á su ma
dre; usted en cambio no resjTeta á las victimas, 
que también tienen madre, 

»El quiere salvarse para cometer nuevos^atenfa
dos. 

Cinco testigos le habían visto; no poJíí soste
ner por mucho tiempo sus negativas, y declara al 
fin, tomando la actitud arrogante (Ju2 desde enton
ces ha conservado. 

•Por entonces desvalijan la habitación de Her-
ry, donde, según el acusado, había materias ex
plosivas para fabricar quiací bombas, pero ÍJ mi-
yoí parte no se encontraba ya aUi. 

«Puesto en presencia de varios testigos, no tu
vo roá^ remedio que confesar también el stentatlo 
de la calle de Bons Eofants, después de negarlo 
obstinadamente por espacio ds diez días. 

«De sus confesionei, yo no acepto más que Jas 
que están comprobad is; del resto hag) caso 
omiío. 


